
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Con gusto les damos  
la bienvenida
Como cada domingo, 
nos da mucho gusto 
darles la bienvenida 
a todos los que nos 
visitan. Es nuestro 
propósito que en La 
Vid puedan encontrar 
la presencia de Dios, así 
como el compañerismo 
de personas que 
también lo buscan.

❧

Abraza la fe
Cuando tengamos 
dudas en nuestra vida, 
cuando el horizonte se 
vea difuso y el futuro 
incierto, tomémonos 
de la fe en Dios y 
confiemos en que Él 
tiene el control de 
todas las cosas. Esa 
medida de fe nos hará 
sobrellevar cualquier 
prueba, por más grande 
que parezca. Recuerda 
que estamos en las 
manos de Dios, quien es 
el autor y consumador 
de nuestra fe.

❧

Continúa en la Pág. 2

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx

T
odos los seres humanos cuando lle-
gamos al mundo, traemos incluido 
en el paquete de información gené-
tica una buena dosis de egoísmo, en 
mayor o menor proporción, según 

el temperamento que hayamos heredado. 
Cuando el bebé, recién llegado del hospital, 
tiene hambre, no le importa si mamá está 
cansada, adolorida o desvelada por el parto, 
más bien espera que se esté quedando dor-
mida para avisar con un sonoro alarido sus 
apremiantes necesidades. Esto es totalmente 
normal... en los bebés. Pero cuando el bebé ya 
tiene veintitantos años y todavía exige que se 
le alimente de inmediato, estamos hablando de 
un egoísta. Tal es la razón por la que se tache 

a los egoístas de inmaduros. Ha pasado el 
tiempo y ellos no se han percatado de ello.

Por eso, en nuestros días se ha visto cada 
vez con más frecuencia en nuestra sociedad, el 
síndrome de Peter Pan: el eterno adolescente 
que pasa de los treinta y vive en Neverland.

Según la asociación de neuróticos anóni-
mos, la neurosis es una enfermedad mental y 
emocional que tiene como origen el egoísmo 
innato de la persona que le impide adquirir la 
habilidad de amar a los demás. Dado que el 
egoísmo es el amor excesivo a sí mismo –aten-
diendo exageradamente a sus necesidades sin 
poner atención a las de los demás–, es conside-
rado por otras fuentes como una enfermedad 
emocional degenerativa.

El egoísmo en sus diferentes formas es la 
principal causa de divorcios en el mundo, 
según el Dr. Tim La Haye.

El egoísmo es el culpable de las discordias 
casi a cualquier nivel y de las rupturas en las 
relaciones interpersonales. Es por eso que 
Pablo enfatiza la importancia de excluir al 
egoísmo de nuestras vidas: «Nada hagáis por 
egoísmo o por vanagloria, sino que con acti-
tud humilde cada uno de vosotros considere 
al otro como más importante que a sí mismo, 
no buscando cada uno sus propios intereses, 
sino más bien los intereses de los demás» 
(Filipenses 2:3-4).

¡Qué diferente sería nuestro país y el mundo 
entero, si tan solo pudiéramos cumplir a caba-

lidad este único pasaje! Muchas 
guerras y muertes se evitarían si 
hiciéramos lo que la Biblia aconseja.

Para ser discípulos de Jesús, 
necesitamos despojarnos de cual-
quier indicio de egoísmo, ya que, si 
en verdad queremos seguirle, antes 
tenemos que negarnos a nosotros 
mismos y tomar nuestra cruz cada 
día (Marcos 8:34). Una persona 
egoísta no podrá negarse a sí mismo 
¡ni siquiera un instante!, menos dia-
riamente, como lo pide Cristo. 

«Nada hagáis por egoísmo». 
Pensemos por un momento en todo 
lo que hacemos y en las actividades 

en las cuales estamos involucrados: ¿cuáles 
son nuestras motivaciones?

Nosotros podemos hacer infinidad de cosas 
buenas, inclusive altruistas, y sin embargo tener 
motivos egoístas. Los artistas de Hollywood 
hacen importantes donativos a asociaciones 
humanitarias no sin antes avisar a los medios 
la fecha y hora de la entrega del jugoso cheque 
a manos del propio artista. Es difícil no pensar 
que buscan un beneficio personal.

Y es que el egoísmo actúa enmascarado, 
como el famoso personaje de El Zorro, el gran 
defensor de los oprimidos, y al igual que este, 
el egoísmo siempre deja la marca inevitable de 
su autoría.

Nada hagáis por egoísmo
«Nada hagáis por egoísmo o por vanagloria, sino que con  

     actitud humilde cada uno de vosotros considere al otro como  
     más importante que a sí mismo.» 

— Filipenses 2:3

   Por Diana Díaz de Azpiri
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea 
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

Habrá
tiempo de 
Comunión

El próximo domingo 1 
de octubre tendremos el 
privilegio de acercarnos 
a la mesa del Señor en 
el tiempo de Comunión. 
Dará inicio a las 10:15 
a.m. Haz planes para 
llegar a tiempo.

Del Viñador

La gracia 
de Dios

«Porque por gracia 
   habéis sido salvados por 
   medio de la fe, y esto no 
   de vosotros, sino que es 
   don de Dios.»

— Efesios 2:8 

Puedes ser una persona 
decente. Puedes pagar 
impuestos, besar a tus 

hijos y dormir con una con-
ciencia limpia. Pero sin Cristo 
no eres santo. Entonces, 
¿cómo puedes ir al cielo?

Solamente cree. Acepta la 
obra ya realizada, la obra de 
Jesús en la cruz.

Acepta la bondad de 
Jesucristo. Abandona tus pro-
pias obras y acepta las suyas. 
Abandona tu propia decencia 
y acepta la suya. Preséntate 
delante de Dios en su nombre, 
no en el tuyo.

¿Te parece fácil? Pues no 
fue nada fácil. La cruz era 
pesada, la sangre era real y el 
precio exorbitante. Pero como 
a ti y a mí nos habría llevado 
a la bancarrota, Él pagó por 
nosotros. Llámalo sencillo.
Llámalo un regalo. Pero no lo 
llames fácil.

Llámalo lo que es. Llámalo 
gracia. 

— Max Lucado

Nada hagáis  
por egoísmo  Continúa de la Pág. 1

Sería de mucho beneficio hacer un análisis introspectivo para 
buscar rastros de este enemigo culpable de tanta desdicha.

Las enseñanzas del mundo actual son muy egoístas: ¡Vive y 
sé feliz! ¡Tú tienes todo el derecho de ser feliz! ¡Deshazte de todo 
aquello que te provoque infelicidad (incluido el cónyuge)!

Sin embargo, el único antídoto contra el egoísmo es el amor. 
El verdadero amor es un sentimiento de entrega, de acción de 
compartir, que procura beneficiar a otra persona y no obtener 
ventajas para sí. 

El egoísmo te dice: Reclama tus derechos de ser feliz.
El amor te dice: Cede tus derechos de ser feliz.
En una ocasión, Jesús se encontró con una persona egoísta y 

avariciosa. Aquel joven rico lo tenía todo; no le hacía falta nada 
más que la vida eterna. Cuando pregunta a Jesús qué tenía que 
hacer para obtenerla, Jesús le dice que guarde los mandamientos, 
incluyendo el de amar a su prójimo como a sí mismo. El joven 
le contesta que todo eso lo ha guardado. Es difícil creer que este 
joven pudiera amar a su prójimo como a él mismo, y al parecer 
Jesús tampoco lo creyó, pues le sugiere aún vender todas sus 
posesiones y darlo a los pobres. Con esta inusual sugerencia, 
Jesús lo confrontó con su pecado. Al instante se entristeció y des-
apareció de su vista.

Amar al prójimo y dar parece ser una medicina para el egoís-
ta. Practicarla es como una terapia de rehabilitación. ¡Cuánto 
bien le hubiera traído a este joven seguir la recomendación de 
Jesús! En lugar de irse triste, hubiera disfrutado de una gran feli-
cidad.

Recuerdo una fría nochebuena, hace ya varios años, en que 
saliendo de la cena de Navidad me dirigí a una tienda de renta 
de películas. Mi hija, que en aquel entonces tenía 7 años, fijó su 
mirada en una mujer con su bebé en brazos que estaba postrada 
en la entrada pidiendo «su Navidad». Al instante, sacó de mi 
bolsa un sobre con dinero que sus abuelitos le habían regalado 
unas horas antes y me dijo que se lo iba a dar a la mujer. Mi 
primera reacción fue de asombro y pensé decirle «¡Mejor saca 
un billete del sobre y el resto te lo guardo yo!». Inmediatamente 
sentí al Espíritu Santo cuestionarme: «¿Eso es lo que quieres 
enseñarle a tu hija?». Entonces bajé la guardia y le contesté a mi 
hija: «Si, mi amor, has lo que quieres». La cara de aquella mujer 
al abrir el sobre es algo que jamás voy a a olvidar; su inmensa 
alegría contagiosa fue un regalo para nosotras.

Practicar este tipo de amor en nuestro matrimonio, nuestro 
servicio a Dios y en todas las relaciones de nuestra vida, nos con-
ducirá a la verdadera felicidad. El no pensar en nuestros propios 
intereses y entregarnos sin reservas como la Biblia nos enseña, 
trae una recompensa de paz.


